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ll e\'ado a conve rtir n1uchos barrios. 
ca lle v ca as de la ciudad e n ver­
daderas cárce le 

omo conclu ión genera l de l e -
tudio. lo autore eñalan que no hay 
plena coincidencia entre el miedo 
imaginado y e l miedo vivido. pues 
e l primero tiende a ser mucho más 
intenso que e l que se presenta en la 
rea lidad cotidiana. Además. quienes 
n1ás expresan miedo son aquellas 
personas que menos conocen y re­
corren la ciudad. lo que hace que el 
miedo imaginario sea mayor y se 
confirme o justifique e l desconoci­
miento de la ciudad. 

Los autores se han esforzado por 
medir el miedo en la ciudad, y por 
eso la mayor parte del libro es un 
recuento o una descripción de los 
resultados estadísticos encontrados. 
Esto, como es costumbre en este tipo 
de estudios, hace un poco pesada la 
lectura, pues el texto está recargado 
d e cuadros, diagramas , mapas , 
barras y datos estadísticos. Todo este 
tipo de información ocupa algo así 
como el ochenta por ciento del tex­
to, lo que no es muy atractivo para 
el lector. Pero en las pocas páginas 
en que los autores hacen análisis 
cualitativos e intentan ir más allá de 
los datos estadísticos, efectúan inte­
resantes acotaciones y reflexiones, 
como en el caso de los estereotipos, 
o cuando transcriben testimonios de 
la manera como algunos ciudadanos 
expresan su miedo con referencia a 
ciertos sectores de la ciudad. Con 
base en el esfuerzo empírico de los 
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autores de este estudio. e llos mismos 
hubieran podido profundizar en las 
irnplicaciones de esa información, 
como a veces tratan de hace rlo en 
determinadas partes del libro, pero 
lamentablemente esas consideracio­
nes están subordinadas a la presen­
tación in extenso de la información 
cuantitativa . 

R ENÁN VEGA CANTO R 

Regionalismo 
• • sin regiones 

Ante la crisis del país 
Orlando Fals Borda 
El Áncora, Bogotá, 2003, 255 págs. 

La fértil producción intelectual de 
Orlando Fals Borda ha marcado el 
último medio siglo de la vida inte­
lectual de Colombia y su costa nor­
te. En 1956 murió en Barranquilla 
Luis Eduardo Nieto Arteta, a quien 
se considera el pionero de una n':le­
va manera de escribir la historia del 
país, con una orientación fundamen­
tada en las ciencias sociales y no 
como simple narrativa de persona­
jes y hechos. Por esa misma época, 
Fals iniciaba su fructífera actividad 
investigativa. En 1955 publicó Cam­
pesinos de los Andes, su tesis de 
maestría en sociología en la Univer­
sidad de Minnesota. En los siguien­
tes decenios su vitalidad intelectual 
le ha permitido acumular una exten­
sa y valiosa obra, entre la cual ha­
bría que destacar la monumental , 
controvertida y hermosa Historia 
doble de la Costa. 

No tengo duda de que Orlando 
Fals Borda y Luis Eduardo Nieto 
Arteta constituyen las figuras cime­
ras de las ciencias sociales costeñas 
en el siglo XX. Sus aportes e in­
fluencias son enormes. Es precisa­
mente por esa razón que para los 
científicos sociales del Caribe co­
lombiano de comienzos del siglo 
XXI resulta imprescindible estable­
cer nuestras diferencias, sin titubeos 
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hamletianos. con estos pensadores 
can ónicos. Esa reacción ante su 
obra debe ser punto de partida para 
el pensamiento costeño en el siglo 
que apenas se inicia. Por esa razón 
y porque la simpatía personal de 
Orlando Fals no permitía otra cosa, 
acepté con entusiasmo la invitación 
a comentar su último libro Ante la 
crisis del país. Ideas-acción para el 
cambio . Al leerlo, se encuentra uno 
con un Fals que a los 78 años de 
edad está en la plenitud de su acti­
vidad intelectual renovado y pro­
poniendo soluciones para los gran­
des problemas sociales y políticos 
de Colombia. 

El libro que estamos comentando 
aborda muchos de los temas que Fals 
Borda ha trabajado en los últimos 
anos: el ordenamiento territorial, la 
valoración de lo local, el compromi­
so práctico, la crítica al Occidente y 
el retomo al campo. En el comenta­
rio me concentraré en dos de los te­
mas que trata: la necesidad de un 
nuevo o.rdenamiento·territorial y su 
posición crítica·frente a la civilización 
occidental. 

Un nuevo ordenamiento territorial 
Desde la expedición de la Constitu­
ción política de 1991, Orlando Fals 
Borda ha sido uno de los principa­
les promotores de la ley que defini­
rá el nuevo ordenamiento territorial 
colombiano. Ello no es accidental. 
En primer lugar, su participación en 
la redacción de los artículos sobre 
ordenamiento territorial fue muy 
activa. Tal vez más importante aún 
es que Orlando Fals está· convenci­
do de que muchos de los problemas 
del país surgen de un inadecuado 
ordenamiento territorial. Su argu­
mento es que existe una clara con­
tradicción entre el "mapa oficial" y 
el "mapa real" del país: "Este pro­
ceso de disyunción entre lo formal y 
lo real ha sido una pauta constante 
en el régimen territorial colombia­
no. Es causa de desequilibrios regio­
nales de riqueza y de insuficiencia en 
el manejo de la cosa pública. Aun­
que no lo parezca, está en la raíz de 
la inviabilidad que ha estallado a 
varios niveles. Los casos más sensi~ 
bies son aquellos producidos por 
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desigualdades económicas entre las 
regiones -algunas muy prosperas, 
como el Eje Cafetero; otras muy 
pobres, como la del hinterland cos­
teno- que no permiten el progreso 
equitativo". 

Ante lo anterior, la solución que 
nos plantea Fals es recomponer los 
límites formales de las entidades 
territoriales , lo cual conducirá "al 
progreso general por la correcta 
planificación socioeconómica partí­
cipativa que induce". 

Más exactamente, lo que propo­
ne es que el país adopte una arqui­
tectura territorial nueva, en concor­
dancia con los artículos 306 y 307. 
Es decir, que se eliminen los depar­
tamentos y se dé paso a las regiones 
y las provincias o subregiones. En su 
opinión, con ello se solucionarán no 
sólo los desequilibrios económicos 
regionales sino también los de la 
inestabilidad política: '' ... porque la 
región, a diferencia del departamen­
to falente , recompone a la nación 
destrozada, y preserva y refuerza lo 
poco o mucho que queda de la uni­
dad nacional que, con tanto tropie­
zo, hemos venido construyendo". 

Pues bien: no comparto la exage­
rada opinión de Fals sobre los posi­
bles beneficios de una reingeniería en 
la organización territorial. E s más: no 
sólo no la comparto sino que consi­
dero que de llegar a establecerse esa 
nueva arquitectura estatal habría se­
rios riesgos de un aumento en los cos­
tos administrativos y en la aparición 
de maquinarias clientelistas peores 
que las que conocemos. A continua­
ción explicaré por qué. 

El análisis de Fals parte de su en­
tendimiento de que el ordenamien­
to territorial tiene un efecto enorme 
sobre las posibilidades de crecimien­
to de las regiones. Por eso, la dife­
rencia entre la prosperidad de los de­
partamentos cafeteros y la pobreza 
de las zonas rurales de la costa cari­
be sería, en su opinión, producto de 
la falta de concordancia entre las 
regiones reales y su formalización 
institucional. Sin embargo, no hay 
evidencia al respecto. Los estudios 
de los historiadores económicos 
muestran que las disparidades eco­
nómicas regionales en Colombia 

son el fruto de las diferentes expe­
riencias exportadoras y los tipos de 
encadenamientos de esa actividad 
con e l resto del aparato producti­
vo. En los primeros decenios de l 
siglo XX, por ejemplo. el ascenso 
del café les pe rmitió a los departa ­
mentos de colonización antioquena 
e levar su crecimie nto económico 
por encima del resto del país y sen­
tar las bases para la industrializa­
ción de Medellín. En contraste, en 
la costa caribe los efectos macroe­
conómicos del auge cafetero les 
quitaron competitividad a las expor­
taciones locales y se redujeron enor­
memente, llevando a un crecimien­
to rezagado con respecto al de la 
zona cafetera, un fenómeno que los 
economistas denominan enferme­
dad holandesa. 

El diagnóstico de Fals también 
desconoce los trabajos recientes de 
los economistas que estudian el cre­
cimiento regional del país y lo que 
han encontrado al respecto. Autores 
como Mauricio Cárdenas, Armando 
Galvis y Jaime Bonet señalan que lo 
que determina el crecimiento econó­
mico de las regiones y departamen­
tos colombianos son factores tales 
como el capital humano, la infraes­
tructura, el crecimiento demográfico 
y factores de tipo institucional, como 
la calidad de la administración local. 

En la perspectiva de los aportes 
de esos autores, no tiene ningún sen­
tido tratar de arreglar esas dispa­
ridades económicas territoriales 
mediante el reordenamiento territo­
rial. Lo que hay que hacer es nive lar 
las disparidades e n los nive les de 
capital humano e infraestructura y 
mejorar la competitividad de sus 
bases exportadoras. 
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El último punto que quiero tra­
tar, con re lación a la insistencia de 
Fals en la necesidad de rediseñar e l 
andamiaje territorial colombiano. es 
que lo que c!aramente triunfó en la 
Constitución de 1991 fue el munici­
pio como célula central de la orga­
nización administrativa del país . El 
departamento quedó muy debilita­
do y las regiones y subregiones es­
tán incluidas como nombres sin nin­
gún fundamento. Por esa razón. en 
más de un decenio de esfue rzos por 
parte de los defensores de la regiona­
lización del país no se ha logrado 
avanzar mayor cosa y ni siquiera hay 
una ley de ordenamiento territorial. 
El problema de fondo es que en la 
Constitución de 1991 no se asigna­
ron ni recursos ni funciones claras a 
las regiones y subregiones (provin-

cías). Los artículos 306 y 307 son ar­
tículos residuales que no están en la 
columna vertebral de la organiza­
ción territorial colombiana, tal como 
quedó establecida en la Constitución 
de 1991. Por tal motivo, cualquie r ley 
de ordenamiento que se apruebe no 
tendrá mayor fuerza . 

¿Se hubiera podido lograr una 
mejor organización te rritorial de l 
país eliminando a los departamen­
tos y creando reg iones y subre­
giones? Es posible. Sin embargo, las 
sociedades no son tablas rasas sobre 
las cuales se pueden itnprimir los 
magníficos diseños que salen de la 
mente de los ingenie ros sociales. No. 
Las instituciones son fruto de acci­
dentadas historias y hay mucha iner­
cia (path dependence ), y una vez la 
baraja está repartida resulta costo­
so tratar de reorde na r para mejorar. 
Por e llo , a 1nenudo resulta m ás via­
ble el mejoran1iento e n e l n1argen. 
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En esa medida, tal vez resulte me­
jor aceptar el actual ordenamiento 
territorial del país y tratar de mejo­
rarlo en donde hay claras falencias: 
por ejemplo, e l sur de Bolívar, la 
debilidad de los departamentos y el 
fortalecimiento de algunos territo­
rios con necesidades especiales. 

Este debate sobre qué va a pasar 
en el futuro con el ordenamiento 
territorial colombiano es de enorme 
importancia, ya que, si nos vamos por 
la vía que nos propone Fals, perde­
remos tiempo y recursos escasos, los 
cuales podríamos dedicar a resolver 
los problemas regionales por vías más 
efectivas. ¿Qué hacer? Para las regio­
nes rezagadas de Colombia no hay 
mejor política que la elevación de su 
capital humano por medio de progra­
mas focalizados geográficamente. En 
ese sentido se deben dirigir nuestros 
esfuerzos y no en el montaje de un 
esperpento burocrático regional lla­
mado a caer en las fauces de los polí­
ticos clientelistas, como sucedió, por 
ejemplo, con los Corpes. 

Pero lo que me parece más impor­
tante resaltar es que podemos tener 
un regionalismo activo, efectivo, sin 
necesidad de apelar al albur de las 
regiones como entes territoriales. 

Una variante 
del antioccidentalismo 
Con el ascenso de las naciones occi­
dentales a un lugar de primacía eco­
nómica, especialmente después de la 
revolución industrial del siglo XVIII, 
el mundo se ha ido occidentalizando. 
Las respuestas a dicho proceso en la 
periferia han sido variadas. Tal vez la 
más efectiva desde todo punto de vis­
ta es la de Japón. Después de la aper­
tura que le impusieron las potencias 
occidentales en 1853, los dirigentes de 
esa nación, ante el drama de su evi­
dente rezago económico, tecnológi-

coy militar, se dispusieron a copiar e 
imitar lo mejor de la tecnología e ins­
tituciones occidentales. Lo lograron 
con tanto éxito que hoy en día es la 
única nación no occidental con altísi­
mos niveles de desarrollo económi­
co. Además, y tal vez en buena me­
dida por ello, han logrado mantener 
su cultura milenaria. 

En este libro, Fals nos propone 
una vía diferente de la que tomaron 
los japoneses después de la restau­
ración Meiji de 1870. Por ejemplo, 
en la pagina 72 critica la europeiza­
ción de la educación colombiana en 
el siglo XIX. En mi opinión, lo que 
está defendiendo es el oscurantismo. 
Fals ve como algo negativo la traída 
en 1871 de los normalistas alemanes 
para organizar el sistema de educa­
ción primaria colombiano. 

Cualquiera que estudie el milagro 
económico japonés después de 1870 
sabrá que éste se basó en la copia e 
importación de muchas experiencias 
occidentales. Pero hay una en parti­
cular que desde la perspectiva co­
lombiana me parece a la vez envi­
diable y triste. Todos los libros de 
desarrollo económico que se refieren 
al caso de Japón destacan como una 
de las principales reformas introdu­
cidas en 1871la reorganización com­
pleta del sistema de educación prima­
ria con la asesoría de normalistas 
alemanes. Alemania tenía para en­
tonces tal vez el mejor sistema de 
educación primaria pública del mun­
do, y fue precisamente por eso que 
Japón los invitó. También fue por 
eso que Colombia los invitó en el 
mismo año. Pero en Japón siguieron 
las recomendaciones de los alema­
nes, europeizaron su sistema de edu­
cación pública y lo convirtieron al 
cabo de unos años en uno de los 
mejores del mundo y en una de las 
bases de su éxito económico y social. 
En contraste, en Colombia, poco 
tiempo después de la llegada de los 
profesores alemanes, el partido con­
servador retomó al poder y deshizo 
las reformas introducidas, para vol­
ver al oscurantismo en que la Igle­
sia católica tenía sumida la educa­
ción. Pero, al parecer, para Orlando 
Fals Borda esto era mejor que la 
europeización de nuestra educación: 
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"Porque no se hace una nación dig­
na de respeto importando, imitan­
do, copiando de otras sino creando 
con lo mejor que proviene de sus 
propias entrañas" . ¿Qué tiene de 
indigno Japón? 

A diferencia de Japón, en otras 
áreas del mundo el ascenso de Occi­
dente ha sido visto con cierto despre­
cio defensivo que ha llevado a deme­
ritar las cosas positivas de Occidente, 
llevando a peligrosos nacionalismos 
o aislacionismos retrógrados. Un 
ejemplo de lo primero es la Alema­
nia del Tercer Reich. Aspectos cen­
trales de la ideología nazi eran el 
antioccidentalismo, el anticapita­
lismo, la exaltación del Volk alemán 
atado a la tierra, la naturaleza y la 
valoración de las supuestas tradicio­
nes milenarias de los teutones. Por 
supuesto, los judíos representaban 
todo lo opuesto de esto, pues eran 
cosmopolitas y urbanos. 

Otro ejemplo de una amplia 
reacción ideológica antioccidental 
en un país rezagado es el de la Ru­
sia del siglo XIX. En ese caso, un 
amplio sector de la dirigencia antiza­
rista optó por "un regreso al pueblo" 
y la exaltación de los valores cultu­
rales propios y un paneslavismo 
aislacionista que buscaba una vía al 
socialismo sobre la base de las tra­
diciones comunitarias de los campe­
sinos rusos. Todo ese clima intelec­
tual antiliberal y antioccidental 
contribuyó, sin lugar a dudas, a la 
trágica historia política de ese país 
en el siglo XX. 

Comentario final 
Uno de los aportes más importan­
tes que puede hacer un intelectual 
es contribuir a un debate construc­
tivo donde se clarifiquen los puntos 
de vista sobre temas de primerísima 
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prioridad para la sociedad de la cual 
forma parte. Poco importa finalmen­
te si sus ideas resultan a la larga re­
futadas, aceptadas o reformadas. Lo 
significativo es que se haya contri­
buido al entendimiento de los pro­
blemas y sus soluciones. Debemos 
felicitar a Orlando Fals Borda por 
su libro Ante la crisis del país. Ideas­
acción para el cambio, como siem­
pre polémico, sugerente, enfrentan­
do grandes temáticas de la vida 
nacional y posibles cursos de acc~.ón. 

Ese debate franco, respetuoso de las 
personas, es lo que necesita nuestra 
democracia. Y en este sentido Fals 
siempre está poniendo su granito de 
arena. 

ADOLFO MEI S EL RO C A 

Parrafadas 
construidas 
con retazos 

Diosas de tempestad. 
La mujer precolombina 
Flor Romero 
Fundación Universidad Central, 
Bogotá, 2001, 159 págs. 

La historia occidental en general ha 
sido un producto de hombres, reali­
zado por hombres para hombres, lo 
que ha significado en realidad la 
invisibilidad de los hechos y aportes 
de la mitad de la humanidad, aun­
que ahora algunos autores suponen 
que en el vocablo hombre se incluía 
a la humanidad entera y que es sim­
plemente lo que desde la antropo­
logía se ha llamado "economía del 
lenguaje" . Sin embargo, o a pesar de 
la justificación, lo que se esconde es 
la discriminación: la invisibilización 
de la mujer, producto de una socie­
dad jerarquizada, donde los " Hom­
bres" dominan, y por supuesto no 
todos, sino Unos en especial, aque­
llos sobre quienes se escribió la his­
toria: los grandes militares, empre­
sarios o gobernantes de las naciones 

que dominan o han dominado en e l 
plane ta. Esto implicó, desde el pun­
to de vista de nuestra historia, que 
se desconociera cómo han sido los 
procesos socia les que se llevaro n a 
cabo en estas regiones antes de la 
presencia de los españoles, especial­
mente del mundo femenino. 

Este libro de Flor Romero inten­
ta abrir un espacio de conocimiento 
sobre quienes han sufrido una do­
ble discriminación: las mujeres indí­
genas, e intenta rescatar algo de la 
historia de la mujer precolombina a 
través de un recorrido por la mito­
logía indígena, las crónicas espano­
las y la interpretación de senales en­
contradas en las cerámicas, joyas y 
otros restos arqueológicos. Parte 
Romero de la idea de que estos ob­
jetos, legado de las antiguas socie­
dades que vivían en estas regiones, 
como muiscas, quimbayas, agus -: 
tinianos, tumacos y otros, revelan el 
lugar de la mujer en las sociedades 
en las cuales se encontraba, y esto 
no sólo porque los hombres que ela­
boraban artículos como la cerámica 
las representasen, sino que ellas mis­
mas elaboraban objetos en los cua­
les plasmaron sus imágenes. 

Nos dice la autora que las muje­
res tuvieron el poder en el antiguo 
territo rio de lo que hoy es Colom­
bia, y lo ejercieron hasta que los 
hombres, con argucias y engaños, lo 
usurparon y lograron la dominación 
que continúa hasta nuestros días. 

Ahora bien : Flor Romero, para 
"intentar la restitución de la mujer 
nuestra al sitio que le corresponde " 
(Introducción)1, abarca diferentes 
momentos de estas sociedades, co­
menzando por el origen de las indias 
e indios americanos. Para es to se 
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basa en a uto res t an p restigiosos 
como Florentino Ameghino, famo­
so paleontólogo argentino. el estu­
dioso alemán - residente en Colom­
bia, resalta la_ autora- Philip Florke 
o e l cubano Alberto Prie to. Pe ro 
nuestra concienzuda escri to ra no 
escatima molestias en su intento de 

reivindicación de la mujer precolom­
bina y recurre a prestigiosos espe­
cialistas como el arquitecto J aime 
Gutiérrez Lega, la experta en arte 
precolombino Luz Miriam Toro o el 

" arqueólogo Alvaro Boitía, persona-
jes entre muchos de una pléyade de 
luminarias del saber antropológico, 
arque ológico , sociológico , e tno­
lógico , filosófico, semiológico. etc. y 
varios etcé te ras más, con los cuales 
' vamos a leer cerámicas, disenos de 
tejidos, figurillas de oro y de tumba­
ga. Vamos a darle juego a la imagi­
nación para rescatar a esta mujer 
precolombina, que fue nuestra gran­
gran-gran madre antes del tiempo y 
siempre presente en todo tiempo"2 

(ibíd. ). 
Debo decir que Romero, quien ha 

sido primera consejera de la emba­
jada de Colombia en Francia (1974-
1982), catedrática de ' litera política" 
en la U niversidad Javeriana , auto ra 
de numerosos libros, como las no­
ve las 3 k ilates 8 puntos, Mi capitán 
Fabián Sicachá o la R ue des Alares 
y presidenta de la Uneda (Unión de 
Escritores de América), no ahorró 
esfuerzo alguno, al igual que sus en­
trevistados y colaboradores. para 
darle juego a la imaginación en su 
intento de a lcanzar sus pro pósitos. 

Como ya había indicado antes, la 
auto ra se re monta al poblan1iento 
primigenio de An1érica para habla r 
de la n1uj er precolombina y pa ra 
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